
En las laderas de las Loras y en las zonas altas de las plataformas calcáreas, en las

zonas abiertas, podemos encontrar pequeñas praderas de diente, donde pastorean los

escasos rebaños de ovejas que aún quedan o donde campea el ganado vacuno y caba-

llar cercado en grandes espacios de terreno comunal.

Existe otro tipo de pastizales que se dan en terrenos más pobres a base de ganar

terreno al bosque y en los que se lleva a cabo una actividad de pastoreo de diente tanto

de ganado ovino como de vacuno.

Si el pastizal se abandona en poco tiempo se recubre de arbustos como endrinos,

(Prunus espinosa), majuelas (Crataegus monogyna), aulagas (Genista scorpius, Genista

hispanica), fácilmente reconocibles por su estructura almohadillada y que, al florecer,

tiñen de un intenso amarillo las laderas.

el entorno natural

Pastizal.Araña tigre.

Pastizal en primavera.

Araña mimetizada en
una orquidea.



orquídeas

Cuando oímos hablar de orquídeas, solemos asociarlas a la idea de plantas exóticas procedentes

de remotos lugares, y rodeadas de una aureola de glamour; nada más lejos de la realidad. Las orquí-

deas son un grupo de plantas con una gran capacidad de adaptación a diferentes ambientes que se

extienden por todo el mundo, con las únicas excepciones de las zonas árticas permanentemente

heladas y los desiertos más extremos.

La mayoría de las orquídeas viven en países tropicales y subtropicales, muchas de ellas son epífi-

tas (viven sobre los troncos de los árboles) y alcanzan un tamaño relativamente grande, variedad y

belleza. Las orquídeas europeas son todas terrestres, y de menor tamaño que las tropicales, por lo

que a veces pueden pasar desapercibidas, aunque en belleza no tengan nada que envidiarles.
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Cephalanthera
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Dactylorhiza
elata

Epipactis
palustris



65

Las orquídeas europeas son plantas herbáceas vivaces tienen una parte subterránea que se mantie-

ne viva varios años, formada por rizomas o pseudotubérculos, en estos últimos se almacenan las reser-

vas nutricias, que permiten rebrotar la parte aérea (hojas y flores) que se renueva cada año. En algunas

especies de orquídeas, los pseudotubérculos tienen una forma ovoidea y suelen ser dos, recordando en

gran medida a los testículos, “orchis” en griego, de donde deriva su nombre.

En la Península Ibérica están catalogadas 92 especies de orquídeas, de las cuales en la provincia de

Burgos existen 52, y en la comarca de Las Loras 46. Esta riqueza de orquídeas se debe a la gran varie-

dad de pequeños hábitat que en aquellos existen. Podemos encontrarlas en bordes de caminos, turbe-

ras, zonas húmedas, praderas, pastizales, zonas boscosas, parameras, y en general en cualquier zona que

no haya sido removida por el arado.

Por lo que respecta a la floración, la mayoría florecen desde primeros de mayo hasta mediados de

julio, aunque algunas especies más tardías pueden llegar hasta octubre.

Gymnadenia
conopsea

Platanthera bifolia

Serapias
lingua

Spiranthes
spiralis

Neottia
nidus-avis

Ophrys tenthredinifera

Himantoglossum
hircinum
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En estos espacios podemos

localizar la llamativa mariposa

apolo (Parnassius apollo), especie

protegida por ser muy escasa, que

vive en zonas altas y se la conside-

ra una especie relicta de la última

glaciación que ha quedado aislada

en zonas elevadas. Se alimenta de

plantas de los géneros Sedum,

Sempervivum y Saxifraga. Su torpe

vuelo y su exceso de confianza al

dejarse acercar la convierten en

presa fácil. 

Tanto los prados como los pastizales son un lugar idóneo para el crecimiento de buen número de

setas que podemos localizar con facilidad, ya que los setales se marcan sobre la hierba con una tonali-

dad verde oscura, formando círculos (corros de brujas). Es en este ambiente donde aparecen las espe-

cies más conocidas y buscadas por los lugareños como la seta de cardo (Pleurotus eryngii) y la de carre-

rilla (Marasmius oreades). Muy comunes son también los Agaricus o champiñones y la pardilla o seta de

brezo (Clitocybe nebularis), muy apreciada en toda la zona, pero que hay que consumir con cuidado por

ser indigesta. Algunos años especialmente propicios aparece el Leucopaxillus lepistoides, seta comesti-

ble de gran tamaño, con el margen vuelto hacia dentro, pie muy pequeño, robusto, de intenso sabor y

conocida por nosotros como la “hogaza de pan”.

Más escasa es la blanquilla o

seta de mayo (Calocybe gambo-

sa) muy buscada por propios y

extraños por su aroma y alta cali-

dad culinaria por lo que alcanza

un alto valor en los mercados

foráneos. 

En determinados pastizales de

zonas elevadas sale, a comienzo

de verano, el Tricholoma gonios-

permum, conocida por estas tie-

rras como “levanta lanchas”, sien-

do muy apreciada por su caracte-

rísticas culinarias.

Mariposa Apolo.

Seta de brezo.
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Remanso del Odra en los Piscárdanos.

El suelo calizo que forma Las Loras es el apro-

piado para que se produzca en él un proceso

cárstico que permite las filtraciones y la acumula-

ción del agua de lluvias y nieves. Posteriormente

este agua, tras ser absorbido por el suelo, aflora a

la superficie en forma de manantiales dando paso

a la formación de numerosos arroyos y ríos.

Así, aquí nacen un importante número de ríos

como el Odra, Brullés, Lucio y Villela todos pertene-

cientes a la cuenca del Duero en el que desembocan

a través de su principal afluente, el Pisuerga. Hacia el

este nace y discurre el río Úrbel, hasta desembocar

en el Arlanzón, también afluente del Pisuerga.

La mayoría de estos ríos son de escaso caudal,

llegando a secarse en verano, pero en épocas de

fuertes lluvias, deshielo y fusión de nieves aumentan

considerablemente su caudal al recoger el agua de

las numerosas surgencias que brotan de las calizas

y que al despeñarse por las rocas originan toda una

serie de pequeñas cascadas y rápidos de singular y

efímera belleza. 
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El cauce de un río o de un arroyo, como espacio por donde

discurre el agua, tiene unas condiciones óptimas para la existen-

cia de abundantes y diversas formas de vida.

Lo más visible es la vegetación arbórea que ocupa las orillas

escalonadamente según las necesidades hídricas de cada planta.

Esta vegetación forma un dosel que está compuesto, en una pri-

mera línea, por distintas variedades de sauces y en una segunda

banda, más alejada del cauce, por fresnos, álamos y arces.

Los sauces, en sus diversas formas y especies: mimbrera

(Salix purpurea), sauce ceniciento (Salix atrocinerea), sarga (Salix

Bosque de ribera en Los Piscárdanos.

Surgencia temporal de la Cueva del Gato.Molino del Diablo.

Cascada de Rebolledillo.Cascada de Yeguamea.
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elaeagnos) son los más abundantes y los primeros en

colonizar las orillas de cualquier espacio con abun-

dancia de agua. El más vistoso es el sauce blanco

(Salix alba) por ser el que puede adquirir un porte

arbóreo de gran tamaño. 

Junto a los árboles crecen un buen número de

arbustos creando una orla formada por endrinos, gro-

selleros, espino albar, carrasquilla, cornejos, etc...

Encontramos también otro grupo de plantas que

se aprovechan del porte de los árboles para trepar

por ellos en busca de la luz. Así, las madreselvas

(Lonicera periclymenum), las hiedras (Hedera helix) y

las lianas de las clemátides (Clematis vitalba) “muer-

meras” que antiguamente se utilizaban para quitar el

muermo a los caballos o también eran usadas por

los mendigos para autoproducirse llagas en su afán

de inspirar lástima y mover a la caridad y que luego

curaban aplicándose hojas de acelga.

Dentro del agua es fácil encontrar berrañas,

berros (Rorippa nasturtium-aquaticum), verónicas

de agua, (Veronica beccabunga) y berras que en

su conjunto forman grandes mantos

que recubren el lecho de arroyos y

remansos del río. En aguas más tran-

quilas vemos diversas especies de

juncos, carrizos (Phragmites austra-

lis), espadañas (Typha dominguen-

sis y T. latifolia).

Más cercanas al agua aparecen

un sinfín de plantas como lirios

(Iris pseudacorus), aros (Arum macu-

latum), nueza (Bryonia cretica), lisima-

quia común (Lysimachia vulgaris), hierba

de San Antonio (Epilobium hirsutum), mal-

vavisco (Althaea officinalis), sali-

caria (Lythrum salicaria) y

mentas (Mentha longifolia,

M. aquatica).

Lianas.

Lisimaquia común.

El cornejo (Cornus sanguinea)

Es un arbolillo cuyas ramas están teñidas

de color rojizo. Sus hojas son anchas, con los

nervios bien mar-

cados. Tiene raci-

mos de flores

blancas y frutos

de color negro,

sin hueso. En oto-

ño llama la aten-

ción por estar

teñidas, tanto las

ramas como las

hojas, de un color

rojizo.
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Entre las aves son propias de estos ambientes aquellas que se alimen-

tan de la fauna ribereña, como el mirlo acuático (Cinclus cinclus), el

martín pescador (Alcedo atthis), el ánade real (Anas platyrhynchos),

la garza real (Ardea cinerea), y la lavandera blanca (Motacilla

alba). Mientras, entre la foresta, revolotean

el ruiseñor común (Luscinia

megarhynchos), el ruiseñor bas-

tardo (Cettia cetti), el chochín (Troglodytes troglody-

tes), el carricero común (Acrocephalus scirpaceus), el carricero tordal

(Acrocephalus arundinaceus) y la oropéndola (Oriolus oriolus).

Entre los mamíferos, la reina de estas aguas es la nutria (Lutra lutra)

difícil de ver, pero a la que delatan sus huellas marcadas en el barro de

la orilla o sus excrementos sobre las piedras que sobresalen del agua.

Últimamente está siendo desplazada por el visón americano (Mustela

vison) que, como especie invasora, está causando un gran perjuicio a la

fauna autóctona. Otros mamíferos que nos podemos encontrar en el río son la rata de agua (Arvicola sapi-

dus) y el desmán ibérico (Galemys pyrenaicus).

Entre los peces son característicos la trucha común (Salmo trutta), el barbo (Barbus bocagei), y peque-

ños peces como la bermejuela (Rutilus arcasii), la boga (Chondrostoma polylepis) y el gobio (Gobio loza-

noi). En algunos arroyos y cabeceras de los ríos, donde no ha llegado la “afanomicosis” producida por el

hongo (Aphanomyces astaci), importado con el cangrejo americano (Procambarus clarkii), aún se man-

tienen pequeñas poblaciones de cangrejo autóctono (Austropotamobius pallipes).

Martín Pescador.

Rana común.
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También son frecuentes otros reptiles como la culebra viperina

(Natrix maura) y la culebra de collar (Natrix natrix) y dentro los anfibios

la rana común (Rana perezi), el sapo común (Bufo bufo), la rana de San

Antonio (Hyla arborea), el tritón jaspeado (Triturus marmoratus) o la

salamandra común (Salamandra salamandra).

En los fondos arenosos viven diversas especies de caracoles

(Lymnaea sp. y Planorbis sp.) entre otros y mejillones de agua dulce (Unio

pictorum). Los insectos más visibles son los aclaraaguas o zapateros

(Aquarius najas) con su especial forma de deslizarse sobre el agua. Otros

insectos pasan su etapa larvaria dentro del río por lo que se convierten

en una de las presas preferidas para los animales que viven en el agua o

en sus proximidades. Así, encontramos a los tricópteros, conocidos como

“canutillos” por vivir envueltos en un canuto de seda recubierto de piedre-

cillas, restos de vegetales y que veremos arrastrándose por el fondo del

río. Las moscas de las piedras o gusarapas, del orden de los plecópteros,

cuando ya son adultas, sobrevuelan por encima del agua siendo presa de

las truchas “puestas” al acecho de la aparición de las “moscas” efímeras.

Otros insectos frecuentes en otros ambientes de abundantes aguas son los escarabajos acuáticos

(Dysticus sp.) depredadores muy activos que, de vez en cuando, suben a la superficie para almacenar

debajo de sus élitros el aire que respiran. Los nepas o escorpiones acuáticos (Nepa cinerea), especie de

chinche con un largo apéndice que le permite respirar bajo el agua mientras captura sus presas con sus

patas delanteras en forma de garfio. Son habituales las libélulas, cuyas larvas se desarrollan en el agua para

abandonar este medio en su etapa adulta convertidas en llamativos insectos voladores como la libélula

(Cordulegaster boltonii),de gran tamaño y llamativos colores con franjas negras y amarillas. Más frecuente

es ver al “caballito del diablo” (Agrion virgo) de intenso color azul metalizado.

Caballito del diablo.




